
KlfiCOHES VERAXIEGOS 

LUCENA DEL CID 

' I 'ANTO hablar de San 
Sebastián y de San

tander y de Gijón resulta 
v.n poco empachoso, á la 
verdad. Dejemos con su 
bullicio, su turbamulta y 
sus placeres ciudadanos 
aqtiellas playas célebres 
á los sujetos que tengaa 
gusto en lucirse, presu
mir, ostentar el lujo y la 
vanidad, y acojámonos á 
los rincones silenciosos, 
d i s c r e t o s y tranquilos, 
donde mejor se realiza el 
ideal sensato d e quien 
veranea no por satisfacer 
caprichos de la moda ó 
exigencias de l orgullo, 
sino por descansar en la 
placidez, el reposo y la 
soledad, concediendo á la 
rendida naturaleza el re
poso que exige á quien 
de ella abusa con el tra
bajo excesivo ó con las 
malas condiciones de la 
vida en las capitales po
pulosas. 

Se comprende y se jus
tifica perfectamente que 
los aristócratas para quie
nes otoño, invierno y pri
mavera no son sino suce
sivas series de diversio
nes, deportes y regocijos, 
no sientan cansancio al 
llegar el estío y sí deseen 
tan sólo huir del calor 
madrileño y proseguir su 
vida de esparcimiento y 
solaz en otros más gratos 
climas:pero como el mun

do no se compone exclu
sivamente de madrileños 
ricos, hay miles y miles 
de personas que necesi
tan y buscan el reposo y 
la calma, la placidez mo
nótona de los pueblos chi
cos, de los lugares á don
de no llega con facilidad 
el estrépito de la vida ur
bana. 

Echémosnos, p u e s , á 
buscar rincones veranie
gos, cimas silenciosas de 
apartados montes, playas 
modestas sin alborotos, 
nijuegos de envite y azar, 
n i competencias en el 
vestir: lugares apacibles 
y repuestos donde vivir 
en paz y recobrar fuerzas 
para la lucha próxima. 

Y animados por este 
propósito, comenzamos 
hoy por descubrir un rin
cón veraniego, del que 
muy pocos lectores ten
drán noticia: la olvidada, 
pero p r e c i o s a villa de 
IvUcena del Cid, en la her
mosísima p r o v i n c i a de 
Castellón de la Plana. 

Lucena del Cid es un 
montón de casas blancas 
que se apelotonan, asidas 
unas á otras en difícil 
equilibrio, en la más alta 
cresta de una montaña. 
El paisaje qvie circunda 
el pueblo nada tiene que 
envidiar á los más abrup
tos y fantásticos de Suiza 
ó del Tirol. Todo aquel 
territorio lo forma una 
serie de montañas sobre
puestas unas á otras, for
mando, al entrelazarse, 
una masa ciclópea, en la 
cual descuella la célebre 
Peñagolosa, elevadísima 
cima que forma el núcleo 
Ó nudo del complicado 
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los caballitos,.-cuando no 
en otras cosas peores. 

Lucena del Cid, por el 
contrario, es uno de esos 
sitios que ofrecen al vera
neante las más patriarca
les é inocentes distraccio
nes, Pero ya hay en los 
alrededores lugares fa
voritos para excursiones, 
meriendas y jiras, como 
los llamados la Pedreñe-
ra,el Orón, la Fuente áz 
Tomás, San Antonio, K 
Cueva del Molino, la Pe
ña del A m o r y otros, 
adornados con nombres 
no menos poéticos y su
gestivos. 

Y conforme acabamos 
de descubrir t a n lindo 
punto veraneo, ¿ no 

sistema orográfico de la 
provincia. l3esde Peña-
golosa el terreno va des
cendiendo p o r estribos 
de colinas, en fértiles va
lles y hermosas laderas, 
hasta llegar al llano de 
Castellón. Grandes can
teras graníticas d e n u n 
cian la calidad fresca del 
terreno. 

Y, en efecto, lancen a, 
por su altura, por la fa
vorable influencia de los 
aires de las montañas que 
la rodean, por lo pinto
resco de su posición y los 
atractivos que en sus al-
rededoresha sembradola 
Naturaleza, es una deli
ciosa estación de verano, 
y ya comienzan á afluir á 
ella muchas familias de 
Castellón de la Plana y 
de otras c a p i t a l e s del 
abrasado litoral levanti
no. No faltan en los al
rededores de Lucena ro
m á n t i c a s perspectivas, 
viejas ermitas á donde la 
devoción acude, perfu
mados b o s q u e c i l l o s en 
que el arte aún no ha 
puesto mano con el de
seo de industrializar la 
Naturaleza, misteriosos 
lagos de vivas y claras 
aguas, ingentes barran
cos y cavernas troglodí
ticas; en fin, todos cuan
tos atractivos puede ape
tecer qtiien desee apro
vechar el verano en algo 
mejor y más saludable 
que andar cambiándose 
de traje siete veces al día, 
vistiendo por la mañana 
la blusa del chauffeur y 
por la noche el smoking del 
cortesano, ó distrayéndo
se en perder los cuartos 
al treinta y cuarenta ó á 

habrá en España otros 
muchos igualmente apar
tados y agradables donde 
pasar el mes y medio ó 
los dos meses á que tene
mos derecho inalienable 
é imprescriptible cuantos 
vivimos del trabajo ó es
fuerzo personal? 

Creemos que sí y pro
curaremos hacerlo ver á 
nuestros lectores. 

No es que en absoluto 
vayamos á prescindir de 
cuanto o c u r r a en l a s 
grandes playas ni en los 
balnearios y sitios más 
concurridos por los vera
neantes, pero sí hablare
mos con preferencia de 
aquellos lugares modes
tos donde se pueda vera
near en fetit comité', sin la 
obligación del lujo y del 
dispendio. 
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